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Ciencia

Se llaman monogenéticos porque solo hacen erupción una vez
en su corta vida. Son los que más abundan en el planeta Tierra.

L
a Estrella, San Mar-
cos y Rosario son
tres volcanes ubica-
dosenelsurdelHui-
la,alestedelacordi-

llera Central. No son los úni-
cos. Hacia el norte, los geólo-
gos han identificado al me-
nos25.YenelcorazóndelTo-
lima hay tres. No nos los han
enseñado en el colegio por-
quehastaahora los estánem-
pezandoadescribir loscientí-
ficos.
Como solo hacen erupción

una vez en su vida, se llaman
monogenéticos y son losmás
comunes a nivel mundial.
Solo en México dicen que
hay alrededorde 3.000.
Aunque solo se les conoce

una erupción, puedenma-
nifestarse con varios pul-
sosdediferentes grados de
energía: a veces expulsan-
do ceniza, a vecesunmate-
rialmagmáticomuypeque-
ño,menor a un centímetro
de diámetro que los geólo-
gos llaman lapilli, y a veces
lava.
“Antes de hacer erup-

ción,elvolcánmonogenéti-
co no existe”, explica la
geóloga experta en volca-
nes María Luisa Monsalve.
“Existe enelmomentoque
haceerupción, expulsa sus
productosy forma sumon-
tañita”, continúa, y agrega
que otra de las característi-
cas de estos volcanes es

que están muy cerca unos
aotros.
Luego de hacer erup-

ción, quizá después de mi-
les de años, losmonogené-
ticosbuscanotroconducto
para salir a varios kilóme-
trosdedistancia,yasí suce-
sivamente. Como son va-
rios en una misma región,
sehabladecamposvolcáni-
cos.

***
Vamospor las carreteras

que de Ibagué llevan al de-
partamentodelHuila. Ella,
al igual que sus colegas Al-
berto Núñez Tello y Jorge
GómezTapias, del Servicio
Geológico Colombiano,
vanmirando las montañas

a lado y lado. Sedesvían de
la carretera principal y re-
corren caminos veredales
en donde las rocas que los
bordean afloran como si
les estuvieran hablando.
Paran, las miran fijamente
como sacándoles informa-
ción, no importa si en el lu-
gar hay un panal con abe-
jas que detectan supresen-
ciao si sonatacadospor los
mosquitos que a cualquier
horadeldíahacendelassu-
yas. Los geólogos se untan
repelente, sacan el marti-
llo y comienzan a sacar
muestras para empezar a
analizarlas.
Núñez conoce este sec-

tor como la palma de su
mano, pues desde hace
casi 30 años ha estado ha-
ciendo lacartografía geoló-
gica de la zona. “Estos vol-
canes fueron inicialmente
descubiertos en 1978 a tra-
vésdeunatesisdegradode
estudiantes de la Universi-
dadNacional”, dice. Poste-
riormente, continúa, el

geólogoholandésSalomón
Kroonenbergen compañía
de colegas del entonces
Centro Interamericano de
Fotointerpretación (Ciaf)
hicieron análisis químicos
delasrocasyentotaldescu-
brieron y describieron 13
volcanes. “Más reciente-
mente hemos encontrado
queno son solo 13 sino que
hay alrededor de 30 cen-
tros volcánicos”.
Cada vez se extiende

más el área donde los en-
cuentran.Ya loshandetec-
tado en los municipios de
La Plata y La Argentina,
Huila, y algunos en el sec-
tordeSantaLeticia, Cauca.
“Lo que más nos llamó la
atención fueron los suelos
rojizosqueencontramosal-
rededor de San Agustín y
deSan Joséde Isnos, loque
nos indicó que teníamos
presencia de una unidad
geológica que no había
sido suficientemente des-
crita.Esonos llevóa identi-
ficar losdepósitospiroclás-

ticos, las lavas, los conos
volcánicos que son losmás
bonitos y los que más lla-
man la atención”, explica
Nuñez.
Hasta ahí van. Aún es

temprano para afirmar
cuántos hay y cuáles son.
Estos tres geólogos los des-
cribenenunodeloscapítu-
los del libro The Geology of
Colombia, que publicará
proximamente el Servicio
GeológicoColombiano.

Losdel Tolima
Enel cráterdelTabor, en

el sureste de Ibagué, sus
propietarios siembran
arrozycuando locosechan
ydejandescansar su suelo,
meten vacas a pastar. Yen-
dohaciaRovira,apocosmi-
nutosdeIbaguéseveelcrá-
terquecolindaconlacarre-
tera,rodeadodebonitasca-
sas, y nadie se imagina que
lasrocasqueestánasualre-
dedor son la evidencia pal-
pable de la existencia de
que por allí, hace unos mi-
les de años, fluyó lava.
Siunoseparaenelborde

de lo que los geólogos di-
cen que es el cráter del Ta-
bor,haciaelnorte, lemues-
tran el volcán Guachara-
cos. Difícil reconocerlo,
pero allí está, y están las
huellasdedoscaminospor
donde expulsó lava y esco-
riasquealenvejecersecon-
virtieron en arcilla roja os-
cura.
El que está en las afueras

de Cajamarca, Alsacia, es
como un turupe cuya cima
tiene forma de paila, y sur-
ge en lamitad de unamon-
taña que parece una col-
cha de retazos por la diver-
sidad de cultivos y bosque
nativo. Allí está, mimetiza-
do, y muy probablemente
cercano a otros volcanes
hermanosque losgeólogos
han empezado a descu-
brir.
Como son difíciles de

identificar, losgeólogostie-
nen que perseguirlos a tra-
vésde las rocasquevanen-
contrando en potreros, ca-
rreteras, ríos, canteras o
antiguos basureros, donde
afloran las entrañas de las
montañas. Generalmente
cautos y analíticos, hay
que ver su emoción cuan-
do quebraron unas rocas
que yacían en un potrero
cualquiera. Ellos sabían
que escondían la historia
geológica del volcán Mon-
deyal. Y lo confirmaron
por el sonido al golpearlas
con la maceta: “Si suena
como una campana –dice
Gómez–, quiere decir que
nosehanmeteorizado tan-
to”, es decir están intactas,
pues ni el viento, ni el agua
ni la humedad las han con-
taminado”.
RecorríanelcampodeIs-

nosySanAgustín,enelHui-
la, dondepululan volcanes
monogenéticos, y llegaron
a las faldas del Mondeyal,
luego de visitar el volcán
Boscoso y en camino a to-
mar evidencias del volcán
Canastos.

Sitios
turísticos

por su
paisaje
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La implementación de granjas solares y eólicas
en el desierto del Sahara podría haber generado
mayores cambios de los esperados: incremento
de lluvias y presencia de vegetación.

Deestos volcanes, los hay de
todas las formas yen sitios
queunonunca imaginaría. Por
su legadoarqueológicoy la
bellezadel paisaje, han sido
sitios turísticosantes de
describirlos comovolcanes.
Tienennombres divertidos
comoLa Pelota, LaGorda, La
Guaca, Ídolos, Horqueta, El
Trébol. PeroGranates esúnico.
Aél se llega luego deunas dos
horas largas subiendoapie,
primeropor potreros y luego
internándoseenunbosque de
niebla cubierto dehelechos,
musgoymuchobarro. Solo los

campesinosde la zona lo
conocenbien. Al llegar a la
cimayempezar a descender,
unopresienteque esoque
pareceunahondonadaes en
realidadel cráter; luegode
unosminutos de recorrido, el
paisaje se abre yallí está la
laguna ‘encantada’ cubierta de
plantas acuáticas, donde un
mal paso significauna
zambullida.
Los geólogospiensanque este
volcánmonogenético es el
más jovenehizo erupción
“muy recientemente”, es decir,
algunos cientosde años.
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La evidencia de erupción del
volcán La Gorda, en el Huila,
está en una cantera cercana.
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Los geólogos María Luisa Monsalve y Jorge Gómez
Tapias revisan evidencias del volcán Guacharacos.

Pequeños volcanes que
se mimetizan en el paisaje


